TEMA 1: El ensayo en el siglo XVIII. Jovellanos.

1. Características generales del siglo XVIII

1.1. Contexto histórico y cultural 

-Después del profundo bache histórico que representa el reinado de los últimos monarcas de la Casa de Austria, España realiza en el S. XVIII los primeros esfuerzos por incorporarse a la Europa moderna. 

-El hecho político más destacado de este siglo es el cambio de dinastía. A la muerte (en 1700) de Carlos II, se produce una guerra de sucesión entre los pretendientes al trono de España. Al firmarse el Tratado de Utrech (1713), Felipe V de Borbón accede al trono, pero a cambio se liquida el imperio español en Europa. Los Borbones van a ser los monarcas reformistas que imponen en el país el Despotismo Ilustrado. 

-Una de las tareas abordadas desde el principio por la monarquía ilustrada fue la reforma cultural. En la época de Carlos III la educación fue impulsada desde arriba, haciendo de ella un objetivo nacional. Se reorganizó la enseñanza en todos los niveles, se renovaron los planes de estudio orientándolos, sobre todo, al desarrollo de las ciencias experimentales. 

Tuvo gran importancia la creación de nuevas instituciones culturales como la Real Academia de la Lengua (1713) y la de la Historia, entre otras. 

-El setecientos ha sido denominado "Siglo de las luces" ya que esta época se caracteriza por el predominio del pensamiento filosófico, entendido como el que se opone al pensamiento teológico que había predominado en los siglos anteriores. 

1.2. Tendencias literarias 

El XVIII es un siglo capital de nuestra historia por lo que acabamos de señalar, pero no manifiesta el mismo esplendor en Literatura. 

Aunque esta centuria suele designarse como la época del Neoclasicismo, es imposible encajar dentro de tal denominación todos los fenómenos literarios que se producen. Por eso, señalaremos cuatro tendencias fundamentales: 

· Posbarroquismo: las características formales del Barroco, reducido a un arte decadente y sin contenido, pervive hasta mediados de siglo. Contra este Barroco luchan importantes autores como Fray Benito Feijoo y el Padre Isla. 

· Neoclasicismo: la literatura española entra en la órbita de la influencia francesa. Con esta tendencia, los autores se someten a la autoridad de los preceptistas, quienes, en nombre de la razón y de los clásicos, promueven un arte ajustado severamente a las normas. Este hecho impidió el desarrollo de una literatura imaginativa y dificultó la expresión de los sentimientos en la creación literaria.

· La Ilustración: se orienta hacia la crítica racionalista y la investigación. Entre los rasgos que la caracterizan se encuentra la sustitución de los conceptos de jerarquía, disciplina y autoridad dogmática por los de igualdad, independencia intelectual y libre crítica. La prosa divulgativa y el ensayo serán los géneros preferidos. No es época de poetas y novelistas, sino de críticos e investigadores. 

· Prerromanticismo: aparece en la segunda mitad del siglo como reacción al Neoclasicismo. Afirma el predominio del sentimiento frente a la razón; los escritores expresan en sus obras sentimientos exaltados y tristes. La sensibilidad prerromántica se extendió por influjo de poetas ingleses y del pensador suizo Rousseau. 

2. El ensayo

La mayor parte de la prosa de este siglo se inclina hacia la actividad didáctica, ya que incluso en la novela se concede mayor interés al fin educativo que a la imaginación. De ahí que lo más positivo de la producción de la época haya que buscarlo en el ensayo.

El ensayo, texto literario con fines didácticos, admite asuntos muy diversos, aunque en él se tratan normalmente asuntos filosóficos, científicos y culturales con un afán divulgativo que rehuye el lenguaje excesivamente especializado porque va dirigido a lectores que no tienen que ser necesariamente expertos en los temas tratados. 

Debe ser un texto breve, claro y sencillo, con opiniones y experiencias del autor sobre un tema concreto que ofrece curiosidad a las inquietudes de los lectores. 

2.1. En la primera mitad del siglo sobresale la figura del Padre Feijoo, monje benedictino que pasó la mayor parte de su vida dedicado al estudio. Fue el primer espíritu del S. XVIII español que creyó en que la difusión de la cultura remediaría muchos de los males que aquejaban a la España de su tiempo. Dos son sus obras fundamentales: Teatro crítico universal y Cartas eruditas y curiosas. Ambas adoptan la estructura del ensayo. Cada una de ellas se compone de artículos sobre los temas más variados. Este afán de abordar todos los campos de la cultura en un estilo ágil, sencillo y natural hace de Feijoo el primer ensayista moderno. Sus escritos lograron despejar el camino para la entrada de las nuevas corrientes culturales que nos llegaban de Europa. 

2.2. En la segunda mitad del siglo los autores más representativos son Cadalso y Jovellanos. 

a) José Cadalso es uno de los escritores más representativos del período neoclásico. Fue un hombre de mundo (viajó por los principales países europeos), inteligente y culto, dotado de un gran sentido crítico. Es, en conjunto, el escritor más completo y variado de la literatura española del setecientos. Cultivó la poesía y la prosa. Como prosista escribe dos obras fundamentales: las Noches lúgrubes y las Cartas marruecas. 

En las Cartas marruecas, obra epistolar, Cadalso pasa revista a distintos aspectos sociales, económicos y culturales de la vida española y, a veces, de la europea. Investiga en nuestra historia pasada y presente las causas de los males que sufre España e intenta ofrecer remedios que puedan sanear el país. 

Muchos críticos han visto en el autor de las cartas un claro antecedente del 98. 

b) JOVELLANOS 

Hacia la mitad del siglo, durante el reinado de Carlos III, la Ilustración española llega a su momento culminante. Desde el gobierno se lleva adelante una intensa actividad reformadora. 

Gaspar Melchor de Jovellanos (1744-1811) fue uno de los hombres que hicieron posible las reformas. Asturiano, de noble familia, jurista de prestigio, llegó a desempeñar varios cargos públicos desde los que trató de intervenir en la vida política, intelectual y económica del país. Vivió una época de encrucijada para nuestra historia y supo mantenerse en el "justo medio", a igual distancia de los renovadores extremados que del cerril tradicionalismo. 

Jovellanos fue, como Cadalso, un atento observador de la España de su tiempo que dedicó toda su vida a estudiar y resolver en la práctica los problemas del momento. A este fin escribió multitud de informes sobre cuestiones económicas, pedagógicas, políticas, etc. No obstante, escribió también poesía y teatro. 

-ENSAYOS. La preocupación por España constituye el núcleo central de su producción. Está integrada por discursos, informes o proyectos en los que se revela un fervoroso anhelo de renovación nacional y de progreso. Los más importantes se refieren a cuatro temas básicos: 

· El Progreso material del país. Entre los escritos dedicados a este asunto destaca el famoso Informe sobre la Ley Agraria en el que se estudian los principales estorbos que se oponen al resurgimiento de la agricultura en España y se apuntan los remedios oportunos. 
· La instrucción pública. En su Plan General de Instrucción Pública considera la cultura como base del progreso de los pueblos y señala la necesidad de insistir en los estudios de carácter práctico junto a los de tipo humanístico. Fue este interés por la educación del pueblo lo que le movió a fundar y dirigir el Real Instituto Asturiano de Náutica y Mineralogía. 
· La historia cultural. La Memoria para el arreglo de la policía de los espectáculos analiza, a la luz de las ideas de la época, las diversiones públicas en España. Son característicos sus ataques al teatro español, al que acusa de "corromper la inocencia del pueblo", o la crítica de la fiesta taurina, cuya supresión elogia. 

· La política. La Memoria en defensa de la Junta Central es un alegato contra los que acusaban a sus componentes de haber malversado los fondos del Estado. 

-POESÍA. Su talante preocupado y, quizás, la influencia de la poesía inglesa contemporánea le llevaron a escribir una poesía de contenido filosófico, moral o patriótico, tal como se observa en sus sátiras y epístolas. Sobresalen la Sátira a Arnesto y la Epístola de Fabio a Anfriso (actitud cercana al Romanticismo). 

-TEATRO. Por su significación histórico-literaria la obra dramática de mayor interés es El delincuente honrado, en la que imita una comedia lacrimosa de Diderot. Aúna en ella las ideas filosóficas del siglo con un espíritu filantrópico de tipo sentimental.. Esta obra puede ser considerada como el primer intento de prerromanticismo teatral en España. 
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